
LA CIUDAD COMO 
CONCIENCIA 

1 mentalmente épica. Los textos es- 
tán poblados de referencias loca- 

Elvira Hernández. Santiago Wa- 
ria, Editorial Cuarto Propio, 
Santiago de Chile, 1992,49 p6- 
ginas. 

S antiago Waria es el último li- 
bro deElviraHemández, seu- 

dónimo de María Teresa Adria- 
sola, que nació en Lebu (Pcia. de 
Arauco, Chile) en 1949. Bajo su 
nombre de fantasía, la autora pu- 
blicó jAm! Halley ph? !  (San- 
tiago, 19861, Carta de Vmje (Bs. 
As., 19891, La Bandera de Chile 

les, a veces oscuras para 
cualquiera que no sea santiagui- 
no. No obstante, al lector se le 
permite recomponer un tejido 

1 

1 Complejo que, enÚitima&cia, 
remite a lo aue Dodría ser cual- 

(Bs. As., 1991) y E1 Onlen de los 
Dias (Colombia, 1991). 

Debajo del título de su último 
libro se leen dos fechas 
(154V1991) y unaaclaracibn: *a& 
comAtenasfwaStuparahgrie- 
gosy Roma urbspum losrom4lnos, 
Santiago fue wariapam los ma- 
puches como cualquier otro po- 
blado". Dos páginas después, un 
epígrafe de Pessoa abre el libro: 
"Mi conciencia de la ciudad es, 
por dentro, mi conciencia de mt". 
Las palabras de Pessoasirvenco- 
mo guía de lectura. La mirada 
de Elvira Hernhdezrecomtmye 
Santiago de Chile a partir de di- 
ferentes planos: están las calles, 
los edificios, los lugares, la gente 
e archipiélagos de ropa u s a .  a 
la derivam), los transportes y las 
trayectorias; está la historia de 
todo eso; por último, la conciencia 
de quien narra y también la his- 

quier ciudadconbmporánea del 
%rcer Mundo, arrasada por el 
liberalismo triunfante. Se llega 

l er.CMinc$s a o!m nivel: esto que se 
dice, se dice de este tiempo en 
particular. 

La Santiago de Elvira Her- 

toria personal de esa conciencia. 
Los poemas fueion escritosen 

versos libres y pueden ser leídos 
de manera auMnoma o como una 
sucesión. La lectura parciai re- 
mitealalíricalalecturasucesiva 
nos permite entrever cierta epi- 
d a d ,  312- =.es recl.~~mr?nte-irrla _. 

poesía de Elvira Hernández. No 
debe extrañar a nadie: mucha de 
la mejor poesía chilena es funda- 

nández se parece a la versión de 1 Las Angeles de Ridley Scott: está 
llena de humo tóxic6 y de gases, 
la an te  hablamezclando diversos 
&eles de lengua -castellano, 
chilenismos, ingl6s, mapuche-, 
los mensajes se cruzan perma- 
nentemente y se confunden, todo 
está amontonado, derruído, pin- 
tarrajeado. Sin embargo, a dife- 
rencia de lo que ocurre en la pe- 
lícula de Ridley Scott, el punto 
de vista nunca se ubica por encima 
de la multitud. Sólolaconciencia, 
como si fuera el brazo de alguien 
que se ahoga, se eleva por mo- 
mentos al desorden horizontal. 
Muchas de las frases que se dicen 
mientras la multitud empuja y 
avanza son de una nitidez ate- 
rradora: "el !Tiempo devora a sus 
heos / o los descompone en vida: 
"Nunca tuvepropicwnesque ha- 
cerle a la vida: "Recalco/ se per- 
dieron veinteañosdenuestms vi- 
das", "La ciudad ha caído/ No 
preguntemmquiénserinde. /Hay 
hombres y mujeres asediados", 
"iPuede usted decir cuánto es lo 
que se muere?". la conciencia ape 

marcha, para tratar de 



puesta a los diarios embates del 
; dolor. Si mi hipótesis es correcta 

-y si no lo fuera, es apenas una 
maneraentre tantas de acerame 

. a una poeta absolutamente ori- 
ginal-, estamos frente al lúcido 
esfuerzo de alguien que se eleva 
por encima de su propio gesto, 
al que sabe de antemano inútil, 
y del cual, no obstante, se sirve 
parahacer pie en unmundo des- 

manifestarla calidad de unlibro 
verdaderamentenotable, espero 

: que se entienda que considero a 
- ., : ElviraH~~,hdezunadelasmás 
,- : origides voces de la poesia la- 
;, ; tinoamericana actual:+ , 
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